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Presentación

	 “La Misión Continental en Chile” es un texto escrito 
pensando en los agentes pastorales y evangelizadores del 
país con el propósito de explicar brevemente en qué consiste 
la Misión Continental y la novedad que ésta presenta respecto 
de las misiones que muchas veces hemos animado.

	 El marco referencial de esta Misión está constituido por 
el Documento Conclusivo de la V Conferencia  de Aparecida 
[DA], las Orientaciones Pastorales de la Conferencia Episcopal 
de Chile (CECh) 2008-2012 [OO.PP.] y el Documento del 
CELAM sobre la Misión Continental. Por esta razón, se 
incorporan las etapas señaladas en estos documentos, 
haciendo sugerencias bastante amplias para cada una de 
ellas, de tal manera que puedan ser asumidas sin obstaculizar 
los planes diocesanos. Además, se formulan los criterios que 
hemos tenido presente para hacer estas sugerencias, criterios 
válidos también para el desarrollo de la Misión Continental.

	 Este documento fue aprobado por unanimidad en la 
96ª Asamblea Plenaria de la CECh reunida en Roma con 
ocasión de la Visita ad Limina en el mes de noviembre de 
2008, con algunos aportes que oportunamente se hicieron 
llegar a la comisión redactora.
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	 Lo presentamos con mucha esperanza, anhelando que 
abra un tiempo nuevo en la misión pastoral de la Iglesia, para 
lo cual invocamos la gracia del Espíritu Santo y la intercesión 
maternal y misionera de nuestra Señora del Carmen, Madre y 
Patrona de Chile.

 Héctor Vargas Bastidas
		           Obispo de Arica
			   Presidente del Área Eclesial de la CECh

Santiago, 25 de enero de 2009.
Fiesta de la Conversión de San Pablo.
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La Misión Continental

La V Conferencia de Aparecida, recordando el mandato del 
Señor de “ir y hacer discípulos entre todos los pueblos”1, no 
se contentó con ofrecernos un Documento Final, sino que 
decidió animar un gran impulso misionero en América Latina 
y El Caribe con la finalidad de poner a la Iglesia en estado 
permanente de misión. Esta invitación nos involucra a todos 
y ninguna comunidad puede sustraerse de ella. De hecho, 
muchos participamos en la preparación de Aparecida, otros 
estuvimos muy pendientes de su realización y hoy todos 
podemos ser parte activa de su proyección en la Misión 
Continental [MC] realizada en el espíritu de las Orientaciones 
Pastorales 2008-2012 [OO.PP.].

Y lo más importante: esta V Conferencia nos invita a 
redescubrir nuestra vocación esencial de discípulos del Señor. 
Y, si somos discípulos, no podemos sino ser misioneros al 
estilo de Jesús. Por eso, realizar una Gran Misión Continental, 
en el espíritu de Aparecida, es una gran oportunidad para: 

	 ser discípulos misioneros de Jesucristo
	 a partir de una experiencia de encuentro con el Señor
	 personal y comunitaria
	 para recomenzar desde Cristo
	 en el espíritu de la primera comunidad
	 de tal manera que nuestro pueblo en Él tenga Vida 

1 Mt 28, 20.

Introducción
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Para ello queremos:

	 propiciar un encuentro vital, personal y comunitario, 
con el Señor Jesús, que se proyecte en un discipulado 
misionero de todos y todas en la Iglesia,

	 formar comunidades de fe y de vida que sean fruto 
de esta hora de gracia y del nuevo Pentecostés que 
imploramos para la Iglesia,

	 alentar todas las vocaciones y ministerios que el 
Espíritu da a los discípulos de Jesucristo en la comunión 
viva de la Iglesia,

	 salir al encuentro de las personas, las familias, 
las comunidades y los pueblos para comunicarles y 
compartir el don del encuentro con Cristo que ha llenado 
nuestras vidas de “sentido”, de verdad y amor, de alegría 
y esperanza2,

	 estar disponibles para vivir un proceso de conversión 
personal, pastoral y eclesial, que despierte el espíritu de 
servicio de toda la Iglesia,

	 ayudar a transformar la sociedad y nuestra 
convivencia con la fuerza del Evangelio del Señor.

Las Orientaciones Pastorales 2008-2012 asumen plenamente 
el itinerario propuesto y el documento del CELAM “La Misión 
Continental para una Iglesia misionera” ofrece la descripción 
de esta propuesta para América Latina y el Caribe 3. 

2 Documento de Aparecida DA 548.
3 CELAM, 25 Marzo 2008.
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LA MISIÒN CONTINENTAL EN CHILE

I  
LA MISIÓN 

CONTINENTAL

1. ¿Qué es la MC en Aparecida ?

	 a MC es un envío (“misión”) personal y eclesial (a cada	
	 uno y a todos en la Iglesia), del Señor Jesucristo, animado
	 por el Espíritu Santo, para compartir el Evangelio 
de la Vida con cada persona, empezando por los que se 
han alejado de la comunidad de la Iglesia, y ofreciéndolo 
respetuosamente a quienes se confiesan agnósticos y ateos.

La Misión Continental es, entonces:

	 un impulso misionero de toda la Iglesia en América 
Latina y el Caribe;

	 cuyo objetivo fundamental es poner a la Iglesia, y a todos 
en la Iglesia, en un estado de misión permanente. Esto 
implica “pasar de una pastoral de mera conservación a 
una pastoral decididamente misionera”4 y ayudar a que 
todos en la Iglesia seamos también decididamente servidores 
de la Vida;

	 utilizando el método de Jesús: preguntar, escuchar y 
ofrecer una experiencia de encuentro con el Señor que 
llena de gozo y de sentido nuestras vidas.

4 DA 370.
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	 Se trata de salir más que quedarse en nuestros templos, 
esperando a los que vengan; de hacer “que la Iglesia se 
manifieste como una madre que sale al encuentro, una 
casa acogedora, una escuela permanente de comunión 
misionera”5.

	 la Misión conlleva una conversión personal, pastoral 
y eclesial e “implica reformas espirituales, pastorales 
y también institucionales”6. Es decir, cambios profundos 
en nuestra manera de vivir la fe, de organizar la pastoral, de 
administrar la Iglesia  y de servir al mundo, dejando de lado 
estructuras caducas que condicionan nuestro caminar.

	 es un camino de transformación eclesial y social, pues 
el Evangelio da Vida a las personas, a las comunidades, 
a las culturas. Por lo tanto, la MC se propone ofrecer 
nuestro servicio evangelizador a la misma sociedad.

	 En fin, ésta tiene un carácter ecuménico y no pretende 
hacer prosélitos, pues el Evangelio crece por desborde de 
alegría, por contagio espiritual y nunca por proselitismo. 
Se sugiere invitar a nuestros hermanos de otras Iglesias 
y comuniones cristianas a acompañarnos en oración 
durante este proceso misionero e incluso, donde sea 
posible, asumir algunas acciones solidarias en conjunto7.

2. ¿Cuál es la novedad de la MC?

Se pregunta a menudo cuál es la novedad de esta “Gran Misión 
Continental” y en qué se diferencia de “las misiones” que 

8

5 Ibíd.
6 DA 367.
7 Cf. DA 233-234.
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hemos conocido desde siempre o de las “misiones generales” 
que, reconociendo sus méritos, hemos organizado en el 
pasado. 

Este impulso misionero se diferencia de las “misiones” que 
habitualmente hemos dado:

	 porque pretende poner a toda la Iglesia y a todos en 
la Iglesia en estado permanente de misión, y por lo 
tanto, no tiene un término fijo sino que se prolonga en el 
tiempo;

	 porque se hace en diálogo con el mundo en que vivimos, 
buscando interlocutores más que destinatarios, para 
compartir la experiencia de fe en el Señor Jesucristo;

	 porque su objetivo es ofrecer, compartir y dar la Vida 
-Cristo, Vida del hombre, vida del mundo- tanto a las 
personas como a la misma sociedad;

	 porque se quiere realizar a todos los niveles de 
la Iglesia y no sólo a nivel parroquial o territorial, 
involucrando en ella a las parroquias, los colegios, las 
universidades, los monasterios, las congregaciones 
religiosas, los institutos seculares, los movimientos 
apostólicos y nuevas comunidades;

	 porque se da en un contexto cultural en que la novedad 
del Evangelio es nuestro mejor aporte al desarrollo 
integral del país; 

	 porque se realiza en el contexto del Bicentenario 
de la Independencia nacional en que se favorece 

LA MISIÒN CONTINENTAL EN CHILE
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una especie de refundación del país en los valores 
más sólidos de nuestra tradición así como de nuestra 
herencia religiosa y cultural.

En palabras de Aparecida:

	“La Iglesia está llamada a repensar profundamente y 
relanzar con fidelidad y audacia su misión en las nuevas 
circunstancias latinoamericanas y mundiales (...) Se 
trata de confirmar, renovar y revitalizar la novedad 
del Evangelio arraigada en nuestra historia, desde un 
encuentro personal y comunitario con Jesucristo, que 
suscite discípulos y misioneros. Ello no depende tanto 
de grandes programas y estructuras, sino de hombres 
y mujeres nuevos que encarnen dicha tradición y 
novedad, como discípulos de Jesucristo y misioneros de 
su Reino, protagonistas de vida nueva para una América 
Latina que quiere reconocerse con la luz y la fuerza del 
Espíritu” (DA 11) .

	En efecto: “La pastoral de la Iglesia no puede prescindir 
del contexto histórico donde viven sus miembros. 
Su vida acontece en contextos socioculturales bien 
concretos. Estas transformaciones sociales y culturales 
representan naturalmente nuevos desafíos para la 
Iglesia en su misión de construir el Reino de Dios. De 
allí nace  la necesidad, en fidelidad al Espíritu Santo 
que la conduce, de una renovación eclesial, que 
implica reformas espirituales, pastorales y también 
institucionales” (DA 367) .

	“Esta firme decisión misionera debe impregnar 
todas las estructuras eclesiales y todos los planes 

10
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pastorales de diócesis, parroquias, comunidades 
religiosas, movimientos y de cualquier institución de la 
Iglesia. Ninguna comunidad debe excusarse de entrar 
decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos 
constantes de renovación misionera, y de abandonar las 
estructuras caducas que ya no favorezcan la transmisión 
de la fe” (DA 365).

Los Padres de Aparecida tienen conciencia de que más que 
un mensaje tenemos a una Persona Viva, el Señor Jesús, 
que es vida para un mundo que de mil maneras la busca y 
no termina de encontrarla. Es profundamente inspirador el 
Capítulo VII de Aparecida en que identifica la misión con el 
hecho de proclamar la vida, dar la vida, compartir la vida, 
cuidar la vida. Y tienen mucho sentido las dos leyes que se 
descubren en Aparecida: la primera es que la vida crece y se 
desarrolla en una comunidad fraterna y justa; y, en seguida, 
que la vida es la única realidad que se alcanza y madura en 
la medida en que se entrega para dar la vida a otros. Es decir, 
que se multiplica cuando se la da8.

Esta Misión también nos invita explícitamente a tener siempre 
presente –y transversalmente– a los pobres y excluidos9. De 
hecho, uno de los rasgos de la MC es destacar cada año a un 
sector de los rostros sufrientes que nos muestran los Padres 
de Aparecida, especialmente, enfermos, encarcelados, 
tóxicodependientes, reclusos, migrantes, gente en situación 
de calle, etcétera10.

8 Cf. DA 359-360.
9 Cf. DA 550.
10 Cf. DA 407-430.
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3. ¿Por qué realizar la MC en este tiempo?

Porque estamos en un tiempo de gracia: hay grandes 
transformaciones culturales que no podemos vivir de manera 
pasiva y menos aún replegados, sino pidiendo la gracia de 
un nuevo Pentecostés. Los cristianos no somos una hoja 
movida por el viento, ni gente que se limita a padecer los 
cambios culturales, sino creyentes dispuestos a hacer 
cultura y a ser protagonistas de la historia.

Somos herederos de una primera comunidad que tuvo que 
dar testimonio de su fe en el Imperio Romano, de padres 
de la Iglesia que supieron inculturar la fe en sociedades 
diversas y adversas, de padres y madres de la Iglesia que 
en América Latina han caminado al ritmo de los tiempos en 
este Continente de la Esperanza y de la Vida. Nos referimos 
especialmente a las Conferencias Generales de Río de 
Janeiro, Medellín, Puebla, Santo Domingo, al Sínodo de 
América, y a la Conferencia de Aparecida.

Queremos salir al encuentro de personas y culturas, no con 
una actitud defensiva sino propositiva, convencidos de que el 
Espíritu del Señor dirige la historia y persuadidos, también, 
de que las crisis son fecundas cuando se enfrentan para 
transformarlas en oportunidades.

“Esta V Conferencia, recordando el mandato de ir y de hacer 
discípulos (cf. Mt 28, 20), desea despertar la Iglesia en 
América Latina y El Caribe para un gran impulso misionero. No 
podemos desaprovechar esta hora de gracia. ¡Necesitamos 
un nuevo Pentecostés! ¡Necesitamos salir al encuentro de las 
personas, las familias, las comunidades y los pueblos para 
comunicarles y compartir el don del encuentro con Cristo, que 
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11 DA 548. 
12 Ver OO.PP. 61-64.
13 DA 371.

ha llenado nuestras vidas de ‘sentido’, de verdad y amor, de 
alegría y de esperanza! No podemos quedarnos tranquilos 
en espera pasiva en nuestros templos, sino urge acudir en 
todas las direcciones para proclamar que el mal y la muerte 
no tienen la última palabra, que el amor es más fuerte, que 
hemos sido liberados y salvados por la victoria pascual del 
Señor de la historia, que Él nos convoca en Iglesia, y que 
quiere multiplicar el número de sus discípulos y misioneros en 
la construcción de su Reino en nuestro Continente”11.

4. ¿Quién es el sujeto responsable de la MC?

Tal como se ha dicho antes, el sujeto que realiza la misión es el 
discípulo misionero12. Y ello involucra a todos y a todas en la 
Iglesia. Esta no es la hora de los presbíteros, ni de los religiosos 
ni de los laicos: es la hora de la Iglesia, vivida y ofrecida “en 
Iglesia”, es decir, en comunión. Tanto el DA como las OO.PP. 
no abundan en capítulos dedicados a los diversos ministerios 
y carismas eclesiales, sin embargo, nos animan a promoverlos 
con dedicación e intensidad. Esto ha sorprendido a no pocos 
que esperaban un capítulo sobre la vida religiosa, otro sobre 
la vida ministerial o sobre la vida laical. Estos documentos 
confirman nuestras vocaciones y carismas, en su riqueza y 
diversidad, e insisten en una participación plena de los laicos, 
varones y mujeres, en el “discernimiento, la toma de decisiones, 
la planificación y la ejecución”13 de los proyectos pastorales 
diocesanos y, con mayor razón, de la MC.
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14 OO.PP. 71.4.
15 Ver OO.PP. 65-69. 
16 Ver OO.PP. 67-69.

Para que florezca este espíritu de comunión, nuestros Pastores 
nos previenen tanto respecto de un clericalismo, que frena la 
pastoral y que muchas veces impide crecer, como de un laicado 
refugiado en las comunidades de Iglesia, incapaz de transformar 
por su testimonio la vida en sociedad y las estructuras que nos 
rigen. Lo que hoy necesitamos son discípulos misioneros de 
“una Iglesia para tiempos de cambio”14.

La comunión es la gran profecía que la Iglesia puede ofrecer a 
nuestro tiempo y de ahí que el Papa Juan Pablo II, Aparecida y 
nuestras OO.PP. nos llaman a ser “casa y escuela de comunión”, 
en la variedad y riqueza de vocaciones, carismas y ministerios 
que el Espíritu despierta. Una Iglesia capaz de animar y ayudar 
a desarrollar los dones que el Señor suscita en su Iglesia15. De 
ahí la urgencia de vivir la espiritualidad de comunión16.

5. ¿Quiénes son los principales interlocutores  
(“destinatarios”) de la MC?

En esta Misión preferimos hablar de interlocutores más que 
de destinatarios. La palabra “destinatario” sugiere pasividad. 
Ser interlocutor, en cambio, es tener algo y mucho que decir 
y compartir. No somos misioneros que “llevamos” la Verdad 
sino que la compartimos, siempre dispuestos a dar razón de 
nuestra esperanza mientras aprendemos de la verdad que 
hay en los demás… al estilo de Jesús que se admira de la 
fe del centurión y de la mujer siro-fenicia, y que destaca la 
caridad de un samaritano. De ahí la insistencia en el método 
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evangelizador de Jesús en su relación con los primeros 
discípulos, con la mujer samaritana, con Zaqueo, con el buen 
ladrón, con tantos otros; también en su conflicto con fariseos 
y doctores de la ley que “imponen” cargas pesadas que no 
son capaces de mover ni con un dedo.

Los primeros interlocutores son quienes se han alejado de 
la Iglesia más por nuestras actitudes que por los contenidos 
de la fe17. Y si se tratara de los contenidos de la fe, no sería 
tanto por causa de éstos como porque no hemos sabido 
comunicarlos mejor, o bien, por haberlo hecho de manera 
moralista o impositiva y sin dialogar. También serán nuestros 
interlocutores  quienes se designan agnósticos o ateos y con 
quienes querríamos compartir respetuosamente el gozo de 
la fe.

El espíritu de diálogo implica identidad. Por lo tanto, no hay 
que confundir dialogar con carecer de convicciones o de 
personalidad. Precisamente quien mejor dialoga es quien 
tiene mayor claridad de su fe. De ahí la importancia de la 
formación de los discípulos misioneros y, especialmente, de 
quienes tienen la misión de dar testimonio del Evangelio en 
el corazón del mundo. No somos ni podemos ser “amateurs”, 
aficionados, del Evangelio. Los discípulos misioneros 
estamos llamados a jugar en la liga profesional de la fe, de la 
esperanza, de la caridad.

Para lograr este objetivo es necesario tener itinerarios 
formativos, poniéndonos en la Escuela de María, memoria 
de la Iglesia, para recorrer la pedagogía del encuentro y de 
los “lugares de encuentro” con el Señor: “Es conveniente 
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18 DA 300
19 Ver OO.PP. Cap. III, “Vengan y vean” .

aprovechar pedagógicamente el potencial educativo que 
encierra la piedad popular mariana. Se trata de un camino 
educativo que, cultivando el amor personal a la Virgen, 
verdadera ‘educadora de la fe’, que nos lleva a asemejarnos 
cada vez más a Jesucristo, provoque la apropiación progresiva 
de sus actitudes”18.

Los lugares de encuentro no son independientes unos de otros: 
éstos están concatenados en la lógica de la fe, pues unos 
conducen a otros y se abren como un verdadero espiral en la 
vida de fe de las personas y comunidades19. Así caminamos 
de fe en fe y de gracia en gracia, hasta encontrarnos cara a 
cara con Él en la plenitud de la vida y de la historia.

También son interlocutores de la MC:

	  aquellos grupos de interés prioritario (por ej., la 
educación, el servicio a los pobres, los servidores públicos, 
los comunicadores sociales);

	  sectores específicos propios de la Misión sectorial 
como puede ser la familia, los jóvenes, los colegios y 
universidades, los trabajadores, los empresarios, los artistas, 
etc.;

	  u otros grupos sociales o pastorales que se quiera 
destacar en un tiempo de misión.
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II  
CRITERIOS PARA 

LA MISIÓN CONTINENTAL

1. Que el proceso misionero asuma las OO.PP. 2008-2012;

2. que en la Misión destaquemos la presencia del Señor a 
través del Año Litúrgico, como un lugar de encuentro personal 
y comunitario con Él;

3. que nos pongamos efectivamente en la Escuela de María 
quien, junto a san José y a los santos chilenos, nos guían y nos 
animan al encuentro misionero con el Señor;

4. que respetemos los diversos ritmos y los proyectos 
pastorales en curso considerando criterios de:
	  simultaneidad (pueden sobreponerse las etapas),
	  flexibilidad (según circunstancias locales), e
	  irradiación (las etapas se sustentan unas a otras)20

5. que las diversas etapas se realicen con un estilo de 
encuentros e intercambio eclesial21 que nos ayude a 
enriquecernos con las experiencias de los demás, programando 
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20 CELAM, “La Misión Continental…” III, 2.
21 Este criterio se ha expresado en los siguientes términos:

“Descubrir a Jesucristo  en nuestros hermanos en la fe. Queremos vivir experiencias de encuentro 
entre grupos de cristianos, para compartir la fe y la vida, nuestra alegría de ser cristianos, nuestras 
preocupaciones y anhelos, nuestras búsquedas y nuestras experiencias.
Con más frecuencia de la que desearíamos, también los cristianos nos vemos atrapados en los 
’compartimentos’ culturales y sociales en que nuestra sociedad se ha segmentado. Esto, además de 
ser un contrasentido frente a nuestra vocación de fraternidad y comunión, nos empobrece y empobrece 
también al conjunto de nuestra sociedad. Por eso, queremos promover entre nosotros y en nuestras 
comunidades, una actitud de salir a encontrarse con otros hermanos en la fe, miembros de la Iglesia, 
de comunidades de distintas vocaciones eclesiales, de distintos sectores sociales o territoriales; 
para vivir experiencias de compartir nuestra fe, nuestra vida y nuestra realidad, poniendo en común 
y haciendo crecer nuestra alegría de ser discípulos de Jesús y enriqueciéndonos con la mirada que 
tienen de Él otros hermanos” (Líneas Pastorales Santiago 2009-2012, 3º Objetivo, 1ª Etapa). 



la metodología de estos encuentros. De esta forma queremos 
favorecer la eclesialidad de la renovación pastoral superando 
los grupos habituales de pertenencia, en iniciativas como las 
que a continuación se proponen como ejemplo:

	  visitas y misiones interparroquiales e interdiocesanas;
	  intercambio de agentes pastorales en cada diócesis y 	
	   en el país;
	  experiencias de comunión entre movimientos y 		
	   comunidades de Iglesia;
	  experiencias misioneras de intercambio entre diversas
	   diócesis;
	  ofrecimiento de sacerdotes y personas consagradas 
	   a un servicio por tiempo determinado a diócesis con 
	   menos recursos personales;

6. que cada etapa se proyecte en el tiempo como 
evangelización permanente y no sólo como un impacto 
misionero transeúnte o aislado. Por lo tanto, cada etapa tiene 
un comienzo pero no un término, sino un desarrollo en el 
tiempo;

7. que desde el comienzo y en cada etapa se incorpore a la 
vida contemplativa y monástica, no sólo con su oración sino 
también con su participación y activa colaboración;

8. que siguiendo estos criterios se formule un proyecto de MC 
para las pastorales especializadas, como las de Santuarios, 
Pastoral Carcelaria, Pastoral Familiar, Pastoral Juvenil, 
Movilidad Humana, Pastoral Circense, entre tantas otras;

9. que los pobres y excluidos estén presentes en todas 
las etapas de la misión, dando nuevo impulso a la Pastoral 
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Social y a la Cuaresma de Fraternidad, -colecta y subsidios 
pastorales- para beneficiar a los “rostros sufrientes” que más 
preocupan hoy a la Iglesia y a la sociedad;

10. que esté presente la misión ad gentes, tanto dentro de la 
ciudad y del territorio nacional, como también el horizonte más 
amplio de la misión más allá de nuestras fronteras. Podemos, 
a la vez, aprender de experiencias misioneras de diócesis y 
países donde se encuentran nuestros misioneros;

11. que las áreas pastorales de la CECh programen sus 
trabajos de acuerdo a los requerimientos de la MC;

12. que se favorezcan algunos símbolos y acciones 
pastorales comunes a toda la Iglesia en Chile y en América 
Latina que, por cierto, habrá que definir para caracterizarlos: 

- celebración misionera de la fiesta de Pentecostés;
- memoria agradecida de Aparecida el 12 de 
  octubre (día de Nuestra Señora Aparecida) o el 31 
  de mayo (aniversario de la V Conferencia), o bien, 
  el 12 de diciembre (fiesta de Nuestra Señora 
  de Guadalupe);
- el mismo logo y la misma oración, que son 
  los de  Aparecida.
- a estos se agregan algunas fechas solicitadas 
  por la Comisión Pastoral del Episcopado (COP), 
  como son el 1 de Mayo (san José Obrero); 16 de 
  Julio (Virgen  del Carmen), 18 de Agosto (san 
  Alberto Hurtado), y 8 de Diciembre (Fiesta de la 
Inmaculada Concepción).
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13. Mientras no haya un Himno oficial, que puede ser objeto 
de concursos de música religiosa y litúrgica, se puede 
recurrir de manera habitual a “Alma Misionera” y al Himno 
del I Encuentro Continental de Jóvenes, que expresa 
adecuadamente el anhelo misionero de la Iglesia.

20
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III  
REALIZACIÓN DE 

LA MISIÓN CONTINENTAL

1. Objetivos de la Misión

Antes de hablar de “cómo” realizar la MC, hay que sintetizar 
las finalidades u objetivos de esta Misión:

1.1. Objetivo general:

Abrirnos al impulso del Espíritu Santo para “recomenzar 
desde Cristo”

con el mismo ardor de los primeros discípulos y 
discípulas del Señor,

formando una comunidad de fe, acogedora y misionera,
que con fidelidad y entusiasmo
 anuncie que el Señor Jesús

 nos ofrece a todos una Vida plena.

1.2. Objetivos específicos

	 a. Conducir al encuentro personal y comunitario 
con Cristo vivo, que se prolongue en una experiencia de 
discipulado misionero al servicio de la sociedad;

	 b. Fomentar una formación kerigmática, integral y 
permanente, de los discípulos misioneros que, siguiendo las 
orientaciones de Aparecida, impulse una espiritualidad de la ac-
ción misionera, teniendo como eje la vida plena en Jesucristo;
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	 c. Renovar los procesos de iniciación cristiana 
de adultos así como la Catequesis de Iniciación a la Vida 
Eucarística (CFIVE) y la enseñanza de religión en las escuelas 
y colegios;

	 d. Promover una profunda conversión personal, 
pastoral y eclesial de todos los agentes pastorales y 
evangelizadores, para que, con actitud de discípulos, todos 
podamos recomenzar desde Cristo una vida nueva en el 
Espíritu, inserta en la comunidad eclesial. “No hay discipulado 
sin comunión”22;   

	 e. Lograr que las comunidades religiosas, las nuevas 
comunidades, las organizaciones, las asociaciones y 
movimientos eclesiales se pongan en estado permanente 
de misión, a fin de llegar hasta los sectores más alejados de 
la Iglesia, a los indiferentes y no creyentes;

	 f. Comunicar que la vida plena en Cristo es un don y 
un servicio que se ofrece a todas las personas y a la sociedad, 
en su conjunto, para que puedan crecer y superar sus dolores 
y conflictos con un profundo sentido de humanidad. La 
evangelización es profundamente humanizadora;

	 g. Promover la oración en nuestras comunidades, 
“unanimiter et cum María”, implorando para nuestra Iglesia la 
irrupción del Espíritu Santo en un nuevo Pentecostés.

De esta manera, “invocamos al Espíritu Santo para poder dar 
un testimonio de proximidad que entraña cercanía afectuosa, 
escucha, humildad, solidaridad, compasión, diálogo, 
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reconciliación, compromiso con la justicia social y capacidad 
de compartir, como Jesús lo hizo”23.

2. Itinerario de la Misión

La misión tendrá cuatro etapas básicas que se proyectan al 
futuro en una misión permanente. Éstas estarán precedidas 
por un tiempo de preparación, dedicado a acoger y profundizar 
el mensaje de Aparecida. Las etapas serán:

	 a. una etapa destinada a la formación y al reencanta-
	    miento de los agentes pastorales y evangelizadores
         (año 2009 y siguientes);

	 b. una etapa para profundizar la experiencia cristiana con
	    grupos prioritarios en la pastoral de la Iglesia (año
	    2010 y siguientes);

	 c. una etapa destinada a las misiones sectoriales (año
	     2011 y siguientes);

	 d. una etapa dedicada a la Misión territorial (año 2012 
	     y siguientes).

Ellas se proyectan en la misión permanente de la Iglesia, 
tanto en sus estructuras ordinarias como en “tiempos de 
misión” anuales, bien articulados, a nivel diocesano y, ojalá, 
a nivel nacional.

Es muy importante desear que las últimas etapas, sobre todo 
las que conciernen a la Misión sectorial y a la Misión territorial, 
se realicen en las mismas fechas en todo el país. Daríamos 
un signo potente al estar involucrados junto a otras Iglesias 

23 DA 363.



24

LA MISIÒN CONTINENTAL EN CHILE

diocesanas en el mismo proceso misionero y también facilitaría 
la presencia en los medios masivos de comunicación. 

Sobre este último ámbito, conviene potenciar al máximo a los 
medios propios de Iglesia, como el portal www.iglesia.cl, la 
revista SERVICIO, las publicaciones diocesanas, y la red radial 
ARCA, entre otros. 

Por otra parte, cuidar que los misioneros que se vayan 
formando en cada etapa se sumen a la misión en las 
etapas sucesivas. Y que mientras se vive una etapa se vaya 
preparando la siguiente. Insistimos en que no hay “término” 
sino proyecciones. Así por ejemplo, la renovación de los 
agentes pastorales tiene un comienzo en 2009 pero una 
proyección ilimitada como todo proceso de santidad.

2.1. Tiempo de preparación

Este tiempo de preparación comenzó con el envío 
misionero, realizado en Quito así como en las diócesis de 
Chile el 17 de agosto de 2008. Éste  tiene por objeto:

	 a. difundir, conocer y asimilar el mensaje de Aparecida 
	     unido a las OO.PP. 2008-2012;

	 b. despertar en todos nosotros el anhelo de 
	     encontrarnos más profundamente con el Señor;

	 c. difundir el tríptico con el Cristo del envío;
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24 Destacamos los Leccionarios correspondientes, pues las experiencias de Encuentro y de 
Misión deberían estar alimentadas especialmente por los textos que presenta la Liturgia.

	 d. aprovechar los materiales publicados en distintas 
	     diócesis como, por ejemplo, los “Cuadernos de 
	     Aparecida” en Santiago y  la Colección “A la luz de 
	     Aparecida” que ofrece el CELAM;

	 e. celebrar encuentros diocesanos para interiorizarnos 
	     de la Misión Continental y planificar en conjunto lo 
	     que queremos realizar;

	 f. formar un Consejo Nacional, integrado por 
	    personas representativas de las diócesis, de las áreas 
	    pastorales de la CECh y de entidades significativas de 
	   Iglesia, v gr. CONFERRE, movimientos, los colegios,  etc.

2.2. Misión con agentes pastorales y evangelizadores (Etapa 1)
      [Leccionario, Ciclo B]24

Se trata de convocar a todas las personas responsables 
de la pastoral dando el primer paso de la Misión Continental 
para vivir a fondo la experiencia de un encuentro personal 
con el Señor que se proyecte en un discipulado misionero. Es 
una etapa destinada a una formación y profunda renovación 
de nuestra vida cristiana inspirados por la figura de San 
Pablo (año paulino) y por los resultados del Sínodo de 
la Palabra. Es deseable que esta experiencia de encuentro 
se dé, en consecuencia, en torno a la Lectio Divina o lectura 
orante de la Palabra de Dios.
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El objetivo de esta etapa es que los pastores, los 
consagrados y las consagradas, los que ejercen servicios 
y ministerios en las diversas comunidades de Iglesia 
(por ejemplo: catequistas, animadores, responsables de 
comunidades de base), los consejos pastorales de parroquias 
y la dirigencia de movimientos seamos los primeros en 
asumir este desafío del discipulado misionero y en 
profundizar nuestra conversión personal y pastoral25. 

Esto incluye a obispos, presbíteros, diáconos permanentes, 
vida religiosa y consagrada, incluyendo la vida monástica y 
contemplativa, laicos más comprometidos de las distintas 
áreas pastorales (familia, juventud, pastoral social, etc), 
dirigentes de movimientos y comunidades, responsables 
de seminarios y casas de formación, miembros de 
consejos pastorales, dirigentes de grupos, organizaciones, 
instituciones, colegios, universidades católicas, etc. 

No es, por lo tanto, una etapa “para los demás”, sino que 
nos incumbe a todos en la misma proporción de nuestras 
responsabilidades pastorales: a mayor responsabilidad 
mayor necesidad de renovación espiritual. A la vez, como 
en todas las etapas, es conveniente que haya una actividad 
misionera para evitar la tentación de intimismo en nuestra 
renovación espiritual. De hecho, es un año en que en Chile 
se realizarán elecciones presidenciales y parlamentarias, lo 
que no puede estar ausente de nuestro renovado encuentro 
discipular y misionero con el Señor Jesús.

25 Ver OO.PP. 82.
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Es una etapa clave para el desarrollo posterior de la MC. Una 
etapa que, por lo demás, se continúa en el tiempo y no se 
acaba en un año. 

2.2.1 Para esta etapa se propone:

	 a. Comenzar el año con visitas y bendición a 
las casas, dejando en los hogares el tríptico del Cristo del 
Envío o simplemente la oración de la Misión. Es un signo que 
habla de “salir”, de visitar a los “alejados”, de dar a conocer 
la Misión Continental y de ser un pequeño gesto misionero 
que no debe faltar en cada etapa de la Misión. Esta bendición 
pueden hacerla los sacerdotes, los diáconos permanentes, 
las religiosas y consagrados, y también los ministros 
extraordinarios de la Palabra y la Eucaristía.

	 b. Profundizar en la Pastoral ordinaria los 
“lugares de encuentro” con el Señor (OO.PP. III), viviéndolos 
con profundidad e integralidad. Se propone dar mayor 
énfasis a la Lectio Divina, para fundamentar el discipulado 
misionero, en el espíritu del año paulino y en continuidad con 
el Sínodo de la Palabra.  

	 c. Es importante considerar estos “lugares de 
encuentro como lo que son, es decir, como el itinerario de 
fe que ellos mismos sugieren: de la Palabra a la Eucaristía, 
de la Eucaristía a la Caridad, de la Caridad al encuentro con 
Cristo en los pobres, desde los pobres a la Cruz, de la Cruz 
a la Resurrección. Esta íntima relación hay que elaborarla 
para que “los lugares de encuentro” no aparezcan como 
experiencias aisladas. 
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	 d. Estos “lugares de encuentro” son, a la vez, 
puertas de entrada a la experiencia del Señor: unos entran 
por la Palabra, otros por los sacramentos, otros por la caridad, 
etc. Tampoco debemos olvidar que cada uno y cada una de 
nosotros es “una puerta de entrada”, un signo vivo, ya que 
todo buen testigo del Evangelio puede conducir a otros al 
encuentro pleno con el Señor.

	 e. Vivir este proceso discipular y misionero en la 
Escuela de María, y con especial énfasis en las fiestas de la 
Encarnación, la Pascua, Pentecostés, la Visitación, el Mes de 
María, y la Inmaculada Concepción. 

	 f. Organizar encuentros jornadas y retiros, a 
nivel diocesano, con la participación de agentes pastorales 
y evangelizadores, para profundizar en conjunto nuestra 
vocación discipular y misionera.

	 g. Fomentar encuentros, jornadas y retiros, a 
nivel nacional o de provincia eclesiástica, invitando a ellos 
a personas que tengan una profunda experiencia de fe que 
nos instruyan y contagien con su sabiduría.

	 h. Llevar a cabo la iniciativa Evangelio de Chile. 
Se trata de un proyecto pastoral que requiere la más amplia 
participación posible en las diócesis del país en templos, 
plazas, caletas, oficinas y santuarios. Tiene como objetivo 
general unir a los chilenos en torno a la Palabra de Dios, 
como lugar de encuentro con el Señor. Consiste en que 
miles de chilenos copiarán a mano el Nuevo Testamento 
en todo el territorio nacional, en una gran campaña que, 
en esta fase de copiado, comenzará el Día de la Oración 
por Chile de 2009 y terminará durante el Mes de María de 
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26 El  Instituto Pastoral Apóstol Santiago (INPAS)  está realizando esta tarea en diálogo 
con los responsables de Catequesis Famiiliar de varias diócesis y de todas las zonas de 
Santiago. Los cuatro libros para el I Año se han comenzado a difundir a partir de enero de 2009.

ese mismo año. Las personas que participen asumirán un 
importante compromiso y su labor será precedida por una 
liturgia en la que se bendecirán los oídos que escucharán, los 
ojos que leerán y las manos que escribirán. Todo el proceso 
ofrecerá la oportunidad de extender la Lectio Divina como 
una escuela ampliada de los católicos en todo el territorio. Se 
invitará también a artistas y a niños a ilustrar escenas bíblicas 
y a poetas a escribir textos sobre esas escenas. Con todo el 
material se armarán los libros que constituirán el Evangelio 
de Chile, el que peregrinará para el Bicentenario por todas las 
catedrales y santuarios marianos del país, junto a la Virgen 
del Carmen y a la Cruz de Chile.

	 i. Ofrecer un seminario sobre la renovación de 
la parroquia, con miras a preparar la etapa correspondiente 
a la Misión territorial.

	 j. Elaborar propuestas para la pedagogía 
del discipulado misionero de los jóvenes: Parroquias, 
Colegios y Movimientos.

	 k. Elaborar itinerarios de iniciación cristiana de 
adultos para ofrecer tres o cuatro caminos válidos siguiendo los 
criterios del RICA (Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos), 
y renovar la “Catequesis familiar de la iniciación a la Vida 
eucarística” (CFIVE)26, con toda la riqueza que ello implica.

	 l. La Cuaresma de Fraternidad estará centrada 
en los niños en situación vulnerable, como ya estaba 
planificado. Lo importante es que no se limite a la recaudación 
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27 Director del Centro Bíblico Pastoral para América Latina (CEBIPAL).
28 Hemos pensado en un programa de MC que asuma el Bicentenario.

y proyectos económicos, sino que se vincule a la oración en 
la Cuaresma, a la acción directa en  el Mes de la Solidaridad 
y a un encuentro más personal en torno a la Navidad.

 2.2.2. Apoyo desde la Secretaría General 
de la CECh para esta etapa

	 - Difundir el Documento del CELAM sobre la Misión 
	   Continental;
	 - Reeditar “Evangelii Nuntiandi”, “Redemptoris Missio”, 
	   “Novo Millenio Ineunte”;
	 - Reeditar el libro del P. Fidel Oñoro27 sobre la Lectura 
	   Orante de la Escritura;
	 - Preparar subsidios de metodologías y experiencias 
	   de primer anuncio para diversas realidades (adultos, 
	   jóvenes, niños);
	 - Organizar ejercicios de Lectio Divina: la Comisión 
	    Nacional de Animación Bíblica de la Pastoral ya está 
	    ofreciendo este servicio;
	 - Ofrecer material para la renovación de la vida 
	    discipular y misionera en las Comunidades Cristianas 
	   de Base;

2.3. Misión con grupos prioritarios: año del Bicentenario28 
      (Etapa II)
      [Leccionario, Ciclo C]

Por coincidir con el año del Bicentenario, hay que proponer 
sólo algunas acciones misioneras, suficientemente potentes, 
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para que ocupen su lugar en un año que estará marcado por 
muchas y diversas iniciativas. Lo más normal es que estemos 
centrados en torno a hacer de Chile una comunidad, una 
mesa común, un país de hermanos, donde todos tengan un 
lugar y no haya marginados ni excluidos. Por lo mismo, el 
encuentro con Cristo en la Eucaristía debe continuar al 
encuentro con la Palabra que seguirá desarrollándose en los 
años siguientes.

Un objetivo de este tiempo de misión será profundizar la 
experiencia del Señor con grupos prioritarios para cada 
diócesis del país. Entendemos por “grupos prioritarios” 
aquellos grupos de agentes pastorales y/o de laicos 
comprometidos que trabajan en áreas consideradas de 
especial relevancia en la obra evangelizadora. Por ejemplo, 
profesores de religión (en general, del sector municipalizado), 
catequistas, periodistas católicos, agentes de pastoral juvenil 
etc. O bien, sectores pastorales que interesan de manera 
especial a la Iglesia para despertar en sus actores el anhelo 
del encuentro con Cristo, para poner a sus instituciones en 
misión permanente y ofrecer al país un testimonio de lo 
que la Iglesia hace, ha hecho y hará en esos campos, v gr. 
educación, solidaridad, servicio público. Patronos de esta 
etapa pueden ser el P. Alberto Hurtado y Teresita de los 
Andes, por ser los santos del Bicentenario.

2.3.1 Iniciativas propuestas

Independiente de los grupos prioritarios que cada diócesis 
quiera resaltar, la propuesta es centrarnos a nivel país en 
tres grandes actividades pastorales: una de ellas dedicada 
al aporte que la Iglesia ha realizado en el campo de la 



29 Ver DA cap. 8 y OO.PP. 85.
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Educación en los doscientos años de vida nacional (y 
aun antes). Se trata de  hacer una memoria agradecida: 
rostros de testigos, el aporte a las artes y a las ciencias, los 
establecimientos de educación, en cada diócesis, a distintos 
niveles del proceso educativo, que ha generado la Iglesia, 
concluyendo con seminarios a lo largo del país y un gran 
Simposio en una ciudad que no sea Santiago para estudiar 
el futuro de la Educación en Chile y el aporte que ofrece la 
Iglesia. Se propone que sea en Concepción.

Una segunda actividad misionera, semejante a la primera, 
que esté centrada en el aporte de la Iglesia al desarrollo, 
a la justicia y a la solidaridad: personas, instituciones, 
fundaciones al servicio de los más pobres y de los pueblos 
originarios. La Iglesia tiene en la actualidad una presencia 
extraordinariamente importante al servicio de los más pobres, 
no siempre conocido ni siquiera por los católicos que, a veces, 
tienen la impresión equivocada de que nos hemos olvidado 
de la pastoral social. Culminar también en otra región que no 
sea la Metropolitana con el Compromiso de la Iglesia por la 
Dignidad de la Persona29. Se propone que sea La Serena.

Una tercera actividad misionera, que puede culminar en 
Santiago o en Valparaíso (por ser la sede del Congreso 
Nacional) puede estar referida a los servidores públicos: la 
memoria agradecida de políticos, magistrados, congresistas, 
alcaldes y concejales, etc., en cuanto a las responsabilidades 
que tenemos para el futuro de la nación.  Es imperioso asumir 
la historia de servicio público de los católicos, los rostros que 
han formado el país y lo que la Iglesia como tal ha realizado y 
ahora propone a este importante (y desacreditado) sector de 
la sociedad.
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El rostro sufriente que quisiéramos destacar, a lo largo del 
año y especialmente en Cuaresma de Fraternidad, son todos 
aquellos que en Chile no tienen una vida digna: los excluidos 
en diversas formas de la mesa de Chile.

Durante la mayor parte de ese año, se llevará a cabo una 
importante peregrinación de la Virgen del Carmen, junto al 
Evangelio de Chile y la Cruz de Chile, por  las catedrales y 
santuarios marianos del país. Para que esto no constituya 
un acto de voluntarismo pastoral, sino que se  adentre en el 
código simbólico de la religiosidad popular, se propone que 
la Virgen Peregrina sea llevada al Santo Padre para que él la 
“unja” y corone como tal. La peregrinación terminaría con una 
Eucaristía multitudinaria en el Santuario Nacional de Maipú el 
día de Cristo Rey.

Entre el 7 y el 14 de noviembre de 2010, se presentará en 
ese mismo Santuario la obra “Maipú Campana”30. Se trata 
de un proyecto cultural de gran envergadura, que se está 
elaborando desde 2007 y que pretende invitar a participar a 
varias disciplinas artísticas y manifestaciones populares. El 
tema de fondo es la presencia del humanismo cristiano en el 
alma de Chile. 

En este año del Bicentenario se debería pensar seriamente 
sobre los contenidos y las formas de celebración de 
los Te Deum en fiestas patrias, de modo que adquieran 
características especiales por este aniversario.

30 MaipúCampana es una obra multidisciplinaria inédita, inspirada en la celebración del 
Bicentenario, cuyo texto poético original fue escrito por el Padre Joaquín Alliende. Este texto 
ha sido adaptado a obra teatral por María Paz Vial y está siendo musicalizado por Boris 
Alvarado. Contempla diversas manifestaciones culturales, como son poesía, dramaturgia, 
danza, música y canto, en la que participarán alrededor de 130 artistas. Ha sido pensada 
como un regalo cultural para los chilenos con motivo del Bicentenario. 
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2.3.2 Apoyo desde la Secretaría General 
de la CECh para esta etapa

	
	 - Preparar el material y proveer la organización para 
estos grandes encuentros;
	 - Reeditar el libro “Partir el Pan” de autoría del P. Miguel 
Ortega y el P. Cristián Precht; 
	 - Reeditar el material de Culto eucarístico fuera de la 
Misa editado para el Congreso Eucarístico (año 2000);
	 - Ofrecer material para formación sociopolítica 
asumiendo la DSI;
	 - Continuar talleres sobre la Parroquia Misionera;
	 - Iniciar un Seminario sobre “la diócesis misionera” y su 
estructuración pastoral, dejando de lado las estructuras que 
parezcan sobrepasadas o simplemente caducas;
	 - Formar catequistas para la Iniciación Cristiana de 
adultos para acoger y acompañar a los alejados y a aquellas 
personas que deseen reencontrarse con la fe y con la Iglesia;
	 - Preparar material para la Formación de formadores 
de la Misión territorial.
	 - Preparar materiales e iniciativas para las Misiones 
sectoriales que se decida realizar a nivel del país.

2.4.	 Misión sectorial (Etapa III - Año 2011)
	 [Leccionario, Ciclo A]

Cuando hablamos de Misiones “sectoriales”, hacemos 
referencia a sectores de la sociedad no ligados a un territorio 
en que, por su condición o relevancia social u otra razón 
válida, se estime pertinente hacer presente en ellos la labor 
evangelizadora de la Iglesia. Por ejemplo: los jóvenes, los 
educadores y el mundo de la educación, los trabajadores de 
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la salud, el mundo carcelario, los dirigentes sociales, etc. O 
tal vez, un sector más amplio formado por un conjunto de 
actores sociales ligados a un tema relevante, como podría ser 
la familia, la drogadicción, o la equidad social.

Se deberían considerar los “énfasis pastorales para la 
promoción humana integral” expresados en las OO.PP.31:

                pastoral y cultura de la vida y de la solidaridad
                pastoral educativa
                pastoral con los pobres y excluidos
                pastoral social
                pastoral y espiritualidad urbanas
                pastoral de los medios de comunicación social
                pastoral rural
                pastoral con los pueblos originarios
                pastoral del medio ambiente

2.4.1. Misiones a realizar

Es necesario discernir a nivel nacional cuáles son las 
misiones sectoriales en que debemos concentrarnos, para 
no perdernos en un sin fin de actividades. Parece obvio que 
sea el tiempo de una Misión Joven (incluye adolescentes 
y primera infancia), otra dedicada a los Comunicadores 
Sociales, y otra a las Empresas (trabajadores y empresarios 
y sus familias). 
Éste es también el tiempo adecuado para formar a los 
formadores de la Misión Territorial, no sólo en el arte de 

31 Ver OO.PP. 85.
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visitar, sino también en una propuesta de Lectio Divina para 
todos, basados en tres invitaciones, que correspondan a 
otras tres etapas de la Misión: la parábola del Sembrador (la 
Palabra), los discípulos de Emaús (la Eucaristía) y el Buen 
Samaritano (la Caridad).

En las parroquias la actividad misionera puede consistir en la 
preparación del mapa humano y el mapa institucional de 
cada Parroquia, y de poner al día los datos del censo, para 
los cuales los parroquianos tienen que salir a conocer a fondo 
el sector parroquial, el tipo de personas que lo componen, 
las instituciones que se destacan y los lugares que atentan 
contra la calidad de vida de sus habitantes.

Los jóvenes pueden preparar una página web o blog de 
cada parroquia y animar estas plataformas de servicio de la 
comunidad.

En cuanto a la presencia de rostros sufrientes se propone que 
en todo el continente, por lo menos en Chile, este año esté 
dedicado a los Migrantes y Desplazados, con una Cuaresma 
de Fraternidad (estilo “campaña de fraternidad” de la Iglesia 
en Brasil), un tiempo especial que nos sensibilice sobre este 
tema que a todos concierne.

En fin, es tiempo de realizar la II Asamblea Nacional 
Eclesial, para mirar hacia el futuro de la MC (Orientaciones 
Pastorales 2012-2016) y para meditar seriamente lo que la 
conversión pastoral pide a la Iglesia en cuanto a reformas en 
sus estructuras.
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2.4.2. Apoyo desde la Secretaría General 
de la CECh para esta etapa

	 - Poner a las áreas pastorales de la CECh al servicio 
	   de las respectivas misiones sectoriales;
	 - preparar materiales para la misión parroquial y para
	   hacer el mapa humano e institucional de 
	   cada parroquia;
	 - organizar y realizar la II Asamblea Eclesial Nacional;
	 - recoger, sistematizar y promulgar las iniciativas
	   para que los diversos niveles de Iglesia se proyecten
	   en permanente estado de misión.

2.5.	 Misión territorial (Etapa IV - año 2012)
	 [Leccionario, Ciclo B]

2.5.1. Actividades de la Misión

Es muy posible que, a estas alturas, contemos con 
la Exhortación postsinodal sobre la Palabra de Dios. 
Por ello, proponemos una misión territorial basada 
fundamentalmente en la Lectio Divina, con el siguiente 
desarrollo:

El comienzo de año, incluidas las Escuelas de verano y 
el tiempo de Cuaresma, se dedica a la formación de los 
misioneros en los textos bíblicos fundamentales que 
expresan las tres dimensiones esenciales de la Iglesia: la 
Palabra (el Sembrador), la Santificación (Emaús), la Caridad 
(el Buen Samaritano). Además de las visitas domiciliarias 
y la organización de grupos de lectio, germen de nuevas 
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comunidades, se propondrá para cada uno de estos tiempos, 
actividades litúrgicas y pastorales que les correspondan.

	 a. En seguida, se prepara un primer tiempo de misión 
que comienza en Pascua de Resurrección y que está 
dedicado a las personas que habitualmente participan en 
la Misa dominical y en la vida parroquial, con el texto de 
Emaús, reconociendo al Señor en la fracción del pan. Esto 
es coherente con todo el ciclo pascual y con la presencia de 
“María, mujer eucarística”.  

	 b. Un segundo tiempo de la misión se realiza a partir 
de Pentecostés y consiste en salir a compartir la experiencia 
del Señor y anunciar el Evangelio en todos los lugares 
públicos de cada diócesis y parroquia, animados por el texto 
del Sembrador. Es decir, dar a conocer cómo el Señor 
realiza hoy la siembra de su presencia y su Palabra en el 
corazón de las personas de la ciudad, del campo y del país. 
Lo hacemos junto a la “Virgen María, memoria de la Iglesia” 
que ha encarnado la Palabra en su corazón y en su vientre.

	 c. El tercer tiempo se realiza a partir del día de 
Oración por Chile, centrado en el Buen Samaritano que 
da vida a todos los dolientes, para llegar a tener una Iglesia 
y un país samaritanos. Lo hacemos junto a la “Virgen María, 
mujer atenta y servicial”, maestra de un discipulado misionero 
y solidario, Madre de su Hijo y de sus hijos, especialmente 
junto a la Cruz.

La misión territorial tiene por interlocutor principal a la familia. 
Por eso se centra en las visitas a hogares y, en esta actividad, nos 
preocupamos especialmente de los matrimonios en crisis, de los 
que han sufrido fracturas irreparables. Y en cada hogar tenemos 
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presente a los enfermos, los ancianos y personas postradas. 
 Es importante también que nuestra presencia pública, ojalá 
en la calle, pueda hacer frente a temas cotidianos amenazantes 
como el consumo de drogas, la violencia en nuestras relaciones 
y la delincuencia. Hay que volver a ganar la calle para los 
vecinos y transitar por ellas con libertad y sin temor.
Junto a los hogares hay que visitar absolutamente todos 
los lugares en que la gente trabaje en el sector: empresas, 
oficinas, cuarteles, negocios, almacenes, clandestinos, etc. 
Y realizar actividades coloridas y de convocación en las 
plazas y esquinas más connotadas del sector, poniendo 
“palomitas”, pintando murales, y aprovechando otras formas 
de expresión artística callejera y popular.

El año puede culminar en un casa a casa durante el mes de 
octubre y un Mes de María Misionero en las calles y plazas 
de la ciudad. Los sábados y los domingo se celebra en los 
templos. 

El rostro sufriente de Cristo que podemos destacar durante el 
año es, o bien, los encarcelados o los toxicodependientes, 
por ser realidades que afectan siempre el núcleo de sus 
familias.

2.5.2. Apoyo desde la Secretaría General 
de la CECh para esta etapa

	 - Elaborar material para la Misión territorial;
	 - elaborar material para la Semana de la Familia, en el 
	   contexto de la Misión;
	 - redactar el Mes de María misionero y subsidios 
	   preparatorios, proponiendo peregrinaciones que 
	   incorporen a los santuarios locales;
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	 - preparar el  itinerario y materiales para la formación y 
	   acompañamiento de comunidades;
	 - difundir orientaciones nacionales para reforzar la 
	   dimensión misionera de la pastoral; 
	 - diseñar celebraciones más inculturadas para una 
	   liturgia misionera.

3. Envío a la Misión Permanente

Parece importante una celebración nacional para culminar 
el año en el Santuario Nacional de Maipú el sábado 15 de 
diciembre del 2012 (porque el 12 de diciembre cae en día 
miércoles). O bien, para comenzar el año pastoral del 2013 
después de la correspondiente Asamblea Plenaria de la 
CECh. Ésta será una celebración de envío a la Misión 
permanente, una ocasión propicia para entregar las OO.PP. 
2012-2016.
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IV
RESPONSABLES DE 

ESTE PROCESO

1.	 Los contenidos de la MC y de sus etapas, deberán ser 
fijados por la Asamblea Plenaria de los Obispos de la CECh, 
y el acompañamiento de su ejecución dependerá de la COP.

2.	 El Obispo encargado del proyecto de la MC, es Mons. 
Héctor Vargas, Obispo de Arica y Presidente del Área Eclesial 
de la CECh, quien contará con la ayuda del Coordinador de 
la MC en Chile, Pbro. Cristián Precht y éste, para los asuntos 
ejecutivos, se apoyará en la Secretaría General de la CECh.

3.	 Se contará con un Consejo para la MC integrado 
por personas representativas de las diócesis, de las áreas 
pastorales de la CECh y de entidades significativas de Iglesia, 
v gr. CONFERRE, movimientos, los colegios,  etc.

4.	 Para llevar adelante la MC, se sugiere apoyarse en los 
Vicarios Pastorales de las diócesis y en las áreas pastorales 
de la CECh, como estructura habitual de la Iglesia en Chile.

Santiago, 25 de enero de 2009.
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PLEGARIA DE LA MISIÓN CONTINENTAL

Quédate con nosotros, Señor,
acompáñanos, aunque no siempre

hayamos sabido reconocerte.

Tú eres la Luz en nuestros corazones,
y nos das tu ardor con la certeza de la Pascua.

Tú nos confortas en la fracción del pan,
para anunciar a nuestros hermanos

que en verdad Tú has resucitado
y nos has dado la misión de ser testigos

de tu victoria.

Quédate con nosotros, Señor,
Tú eres la Verdad misma,

eres el revelador del Padre,
ilumina Tú nuestras mentes con tu Palabra;

ayúdanos a sentir la belleza
de creer en ti.

Tú que eres la Vida,
quédate en nuestros hogares

para que caminen unidos,
y en ellos nazca la vida humana generosamente;

quédate, Jesús, con nuestro niños
y convoca a nuestros jóvenes

para construir contigo el mundo nuevo.

Quédate, Señor, con aquellos
a quienes en nuestras sociedades

se les niega justicia y libertad;
quédate con los pobres y humildes,

con los ancianos y enfermos.

Fortalece nuestra fe de discípulos
siempre atentos a tu voz de Buen Pastor.
Envíanos como tus alegres misioneros,

para que nuestros pueblos,
en ti adoren al Padre, por el Espíritu Santo.

A María, tu Madre y nuestra Madre,
Señora de Guadalupe, Mujer vestida del Sol,

confiamos el Pueblo de Dios peregrino
en este inicio del tercer milenio cristiano.

Amén

(Tomado del magisterio de Benedicto XVI en Aparecida)


